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INTRODUCCION 

Esta Hoja incluye dos conjuntos estratigráficos-estructurales bien defini­
dos: El Paleozoico, que se extiende por la parte Noroccidental y el Mesozoi­
co, por la Centro-Oriental. Hay también conservados algunos pequeños re­
tazos de Mesozoico sobre el Paleozoico de la región Occidental. Los dos 
conjuntos quedan separados por fallas de cierta importancia. 

El área paleozoica de esta Hoja está comprendida dentro de la llamada 
zona Cantábrica. Esta zona está formada por toda el área paleozoica situada 
al E. del gran antiforme del Narcea, en cuyo núcleo afloran pizarras precám­
bricas y que se extiende desde Cudillero, en la costa, hasta La Magdalena, 
junto a la cuenca terciaria del Duero. Dentro de la zona Cantábrica pueden 
distinguirse varias subunidades, de las cuales la más occidental ha sido lla­
mada -región de pliegues y -mantos- y queda definida como el área com­
prendida entre el antiforme del Narcea y la Cuenca Carbonífera Central. 
El área paleOZOica de esta Hoja, junto con la parte oriental de la Hoja de 
Avilés, forman el extremo N. de la -región de pliegues y mantos-, aunque 
no abarcan una transversal completa de la misma, ya que la cobertera me­
sozoica oculta parte de esta unidad, así como su límite con la Cuenca Car­
bonífera Central y la mayor parte de la prolongación norte de la cuenca 
carbonífera. 
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Fig. 1.-Unidades paleogeográficas de la cuenca mesoterciaria de Asturias. 



Por lo que al Mesozoico se refiere, éste queda localizado en el borde 
Septentrional de la Cuenca Mesozoico-terciaria de Asturias, en la que desde 
los puntos de vista estratigráfico y estructural se distinguen tres unidades 
principales, que de Norte a Sur son: 1) Cuenca de Gijón-Villaviciosa, 2) Fran­
ja móvil intermedia, 3) Surco de Oviedo (fig. 1). 

La Cuenca de Gijón·Villaviciosa fue una cuenca de sedimentación durant~ 
el Triásico. Jurásico y Cretácico Inferior, con el eje desplazándose gradual­
mente hacia el NE. Por movimientos diferenciales se elevó durante el Dogger 
y volvió a hundirse en el Malm. La presente Hoja queda incluida dentro 
de esta unidad. 

La franja móvil intermedia es una franja estrecha que separa las otras 
dos unidades y que ha funcionado como una charnela móvil a lo largo del 
M.esozoico y el Terciario. En esta franja afloran sedimentos del Liásico al 
Cretácico Superior. 

El surco de Oviedo representa una zona de alto o umbral durante el 
Triásico y el Cretácico Inferior, faltando los sedimentos del Triásico y Ju­
rásico. Contienen sedimentos del Cretácico Inferior (equivalentes facies de 
Utrillas), del Cretácico Superior, en facies marina poco profunda y del Ter­
ciario en facies continental. 

El trabajo de campo para el levantamiento de la cartografía geológica de 
la parte correspondiente al Paleozoico ha sido realizado por M. Julivert y 
J. Truyols. Por lo que respecta al área ocupada por terrenos del Mesozoico, 
los trabajos han sido realizados por el Departamento de Investigación de 
CIEPSA, habiendo intervenido los siguientes geólogos: C. Beroiz, R. Pigmi­
telli, A. Barón, J. E. Coma, C. Felgueroso, G. Giannini y J. Ramírez del Pozo. 
La redacción de la Memoria correspondiente al Mesozoico y la composi· 
ción de la Hoja correspondiente han sido llevadas a cabo por Compañía Ge­
neral de Sondeos, S. A., con la intervención de J. Ramírez del Pozo y G. 
Giannini. 

2 ESTRATIGRAFIA 

La Hoja de Gijón muestra una gran variedad de terrenos. Por lo que al 
Paleozoico se refiere, se encuentra una sucesión continua hasta el final del 
Devónico, por lo menos en algunos puntos, hecho que es excepcional en la. 
zona Cantábrica. Dejando de lado el Cámbrico que, aunque presente en el 
subsuelo, casi no se encuentra en afloramiento, pueden verse buenas su­
cesiones de los demás Sistemas, especialmente del Ordovícico y del De­
vónico. El Carbonífero, aunque presenta buenos cortes. está mal represen­
tado en la Hoja. 

Por lo que se refiere al Mesozoico, éste se encuentra representado por 
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el Triásico, Jurásico y Cretácico Inferior. Del Cuaternario, los materii¡les 
más interesantes son los depósitos en relación con las rasas. 

3 PALEOZOICO 

3.1 CAMBRICO-ORDOVICICO INFERIOR (CA2.{)1) 

LOS terrenos más antiguos afloran en el Cabo de Peñas y en una franja 
que se extiende desde el Cabo Torres a Monte Areo y que forma el límite 
meridional del Paleozoico de la Hoja. En ambos puntos aflora muy visible­
mente una cuarcita masiva del Ordovfcico Inferior (01), tan extensamente 
representada en toda el área cantábrica y conocida desde antiguo con los 
nombres de Arenisca de Cabo Busto (BARROIS, 1882), Cuarcita de los Ca­
bos (ADARO & JUNQUERA, 1916), cuarcita -armoricana" (ADA RO & JUN­
QUERA, 1916, HERNANDEZ-SAMPELAYO, 1942) y cuarcita de Barrios (COMTE, 
1937). Esta cuarcita alcanza en la franja de Cabo Torres un espesor de 400 
a 500 m. y en el Cabo de Peñas un espesor mínimo de 500 m. En conjunto 
se trata de un nivel bastante masivo de cuarcitas blancas; no obstante exis­
ten Intercalaciones de pizarras, bien visibles en el acantilado de Cabo Peñas . 

. Por debajo de esta cuarcita masiva se encuentra en toda el área Can­
tábrica una sucesión de pizarras verdosas y pardas alternando con cuarcitas; 
es el conjunto denominado Formación Oville (CA2-01) (COMTE, 1937). Estos 
materiales aparecen en la zona de Monte Areo, donde la Cuarcita 'de Barrios 
se encuentra repetida tectónlcamente formando dos franjas separadas por 
un estrecho valle en el cual aflora la Formación Oville. En el Cabo de 
Peñas la Cuarcita de Barrios forma un anticJinal cuyo núcleo está en el 
mar, por ello no llegan a aflorar en este punto niveles inferiores a la 
misma. 

La zona de Monte Areo es pues la única donde aflora la Formación 
Oville, y aún bastante defectuosamente, por lo que no es posible conocer 
los tramos de la misma que están representados. Por ello no se ha podido 
encontrar tampoco fauna . En la zona Cantábrica es un hecho general que 
los tramos inferiores de la Formación Oville sean ricos en faunas de Trilo­
bites del Cámbrico Medio, mientras que los tramos superiores son azoicos. 
Por consiguiente, no se puede situar con exactitud el límite Cámbrico­
Ordovfclco, aceptándose convencionalmente que el Cámbrico Superior está 
representado en la parte superior de la Formación Oville. 

Por lo que respecta a la Cuarcita de Barrios, se le asigna una edad 
Arenlg (y Tremadoc?) por la presencia de diversos tipos de pistas. Dentro 
del área de esta Hoja, SAMPELAYO (1944) citó Cruziana en El Musel, y 
nosotros hemos recogido en el Monte Areo, Cruziana furcifera orb. y Sko­
lithos. 
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3.2 ORDOVICICO MEDIO (02) y SUPERIOR (Os) 

Materiales correspondientes al Ordovícico Medio y Superior se encuen­
tran tan sólo en el Cabo de Peñas. El mejor corte se obtiene en el acan­
tilado oriental del cabo, dentro de esta Hoja. La sucesión es de abajo arriba 
(JULlVERT & TRUYOLS, 1972) la siguiente: 

MURO: Cuarcita blanca masiva (Cuarcita de Barrios). 

1. Pizarras alternando con capas de cuarcita de 20 a 60 cm. 50 m. 
2. Roca volcánica básica con algunos metros de areniscas ferru-

ginosas en el techo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 18 m. 
3. Pizarras oscuras frecuentemente piritosas, con varios niveles 

de nódulos y alguna capa f ina (hasta 10 cm.) calcárea o dolo­
mítica. Con dos delgados niveles lumaquélicos, formados 
esencialmente por brllquiópodos y trilobites y situados en 
la mitad superior de la sucesión ... ... . " ... .., ... ... ... 350-450 m. 

4. Sucesión vulcano-detrítica, que en la P!!rte superior presenta 
coladas basálticas o balsalto-andesíticas, con disyunción co-
lumnar .. , ... ... ... ... .. . ... .. . .. . ... .. ... , ... .., ... .. . ... 450-500 m. 

5. Calizas gris blanquecinas, en dos niveles de 5 y 9 m. de es-
pesor, separados por 15 cm . de capas tobáceas y cherts .. . 29 m. 

TECHO : Pizarras de Formigoso. 

La fauna más baja ha sido encontrada en el nivel 3, que corresponde 
a las Pizarras de Luarca , de BARROIS (1882) , unos 10 m. por encima de 
su base, consta de Glyptograptus teretiusculus (HIS.) e indica, por consi­
guiente, el L/andeilo. Conjuntamente y en los metros siguientes se ha 
encontrado: Neseuretus tristani (BRONG.), Colpocoryphe? sp. y Tomaculum; 
Tomaculum problematicum (GROOM), citado por RADIG (1964), debe pro­
ceder también de este nive/. 

El nivel fosilífero siguiente corresponde a la primera lumaquela , donde 
HAMMAN (comunicación personal) ha recogido Neseuretus tristani (BRONG), 
Placoparia (Coplacoparia) borni, HAMMAN; Ectil/aenus sp. y Ogygltes? gla­
brata (SALTER). en el acantilado occidental del cabo, dentro ya de la Hoja 
número 2 (Avilés) . En este mismo nivel y en la misma localidad se han 
recolectado varios cistoides ICalix sp. , Aristocystes sp., Phlyctocystis? sp.). 
Finalmente, el horizonte fosilifero más alto, dentro del nivel 3, es la se­
gunda lumaquela situada a unos 50 m. del techo de este nivel y que ha 
porporcionado Giraldiel/a? sp. 

Todas las faunas citadas corresponden al L/andeilo; el L/anvirn debe en­
contrarse por debajo y puede estar representado por el nivel 1, ya que en 
otras localidades no muy alejadas (JULlVERT et. a/., 1968; MARCOS, 1970) 
se ha encontrado fauna del L/anvirn inmediatamente por encima de la cuar­
cita masiva. En la base del nivel siguiente (nivel 4, denominado por RADIG, 
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1962, Capas de Castro) se ha encontrado una fauna de braquiópodos en 
un estado deficiente de conservación; no obstante, algunos ejemplares pue­
den atribuirse al género Onniella o al género Howe/lites, lo cual indica muy 
probablemente una edad ya Caradoc. 

El nivel de calizas, tobas y chert (nivel 5) con el que termina la suce. 
sión descrita y que forma la punta de Sarreo ha proporcionado una fauna 

A 
bastante abundante (SI). El nivel de tobas y chert ha proporcionado F/exi-
ca/imene sp., Ortidos indeterminables y Eospirifer sp. Como procedentes de 
las capas de caliza, RADIG (1962, b) citó Leonaspis sp. y SPJELDNAES 
(1967) algas calcáreas y briozoos (Chasmatoporella sp.). Del nivel inferior 
de calizas se han recogido Rinconeláceos indeterminados y briozoos. Esta 
fauna no permite una asignación definitiva en cuanto a la edad; F/exicali­
mene indicaría probablemente el Ordovrcico, mientras Eospiriter y Leonaspis 
hacen pensar en una edad ya silúrica. El tratamiento de algunas muestras 
de calizas ha permitido la separación de conodontos. Del nivel inferior de 
calizas se ha obtenido, Trichonodella cf. symmetrica, BRANSON & MEHL, 
Y Tr. cf. excavata (BRANSON & MEHL), Y del nivel superior, Panderodus uni­
costatus (BRANSON & MEHL), Neopriniodus cf. planus, WALLlSER; Trichono­
della cf. asymmetrica, Hindeodella cf. equidentata, RHODES; Lonchodina cf. 
walliseri, ZIEGLER; Distomodus? sp. (Determinación M. LlNDSTROM). Esta 
fauna indica ya una edad silúrica. 

3.3 SILURICO S:~~ y S: -D11 

Entre la punta de Sarreo y la ensenada Llumeres, por encima de la for­
mación vulcano-detrítica descrita, se encuentran pizarras negras muy reple­
gadas cuyo espesor puede ser evaluado en unos 150 m. Se trata de la 
formación que BARROIS (1882) denominó Pizarras de Corral, para la zona de 
Cabo Vidrias (Hoja n.O 2, Avilés) y que eqUivale a las Pizarras de Formigoso 
de COMTE (1937), término de uso más generalizado. En el área indicada, 
dichas pizarras no han suministrado fauna, pero los graptolites encontrados 
en muchas otras localidades de la zona Cantábrica muestran una edad que 
abarca desde el Llandovery Medio-Superior al Wenlock Inferior (TRUYOLS, 
PHILlPPOT & JULlVERT in Iitt.). En la zona del Cabo de Peñas parece pues ha­
ber existido una continuidad sedimentaria a lo largo de todo el Ordovícico y 
Silúrico, dado que la parte terminal del conjunto vulcano-detrítico es ya ne 
edad silúrica. 

En la franja de Cabo Torres, en cambio, las Pizarras de Formigoso se 
apoyan directamente sobre la Cuarcita de Barrios. Existe, pues, una laguna 
estratigráfica que abarca el Ordoviclco Medio y Superior y el Llandovery 
Inferior. Aunque tampoco en este sector las Pizarras de Formigoso han 
porporcionado buenas faunas, debido probablemente a las condiciones de 
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afloramiento, en Veriña, al N. de la línea férrea al puerto del Musel ha sido 
encontrado un ejemplar de Monograptus sp., muy poco por encima del 
contacto con la Cuarcita de Barrios. Este hallazgo basta de todos modos 
para confirmar que son las Pizarras de Formigoso las que se apoyan sobre 
la cuarcita en este sector. 

Por encima de las Pizarras de Formigoso se encuentra una formación 
de areniscas más o menos ferruginosas alternando con pizarras y a las que 
se conoce en Asturias con el nombre de Areniscas de FUI"ada (BARROIS. 
1882) y en León con el de Areniscas de San Pedro (COMTE, 1934). Las Are­
niscas de Furada afloran dentro de la Hoja de Gijón en dos áreas en las 
proximidades del Cabo de Peñas, entre la ensenada de L1umeres y Ferrero 
y formando una franja desde la ría de Aboño hacia el SO. En la primera 
de estas áreas fue explotado hierro en las minas de L1umeres y Simancas, 
procedente de capas oolíticas en la parte baja de la Formación. En general, 
las condiciones de afloramiento en la Hoja no son buenas; no obstante, las 
labores de la mina de L1umeres permitieron en 1965 obtener una buena su­
cesión estratigráfica. La parte más inferior está formada por unos 25 a 30 m. 
de cuarcitas pardas, sin cemento importante de hierro, alternando con pi­
zarras negras; se trata de una zona en cierto modo de tránsito a las Pizarras 
de Formigoso, pero que COMTE (1959) incluyó en León dentro de su Are­
nisca de San Pedro. A continuación aparecen las areniscas ferruginosas típi­
cas. Las capas más ricas en hierro forman los 40 m. inferiores. Se trata 
de areniscas con cementos de óxido de hierro y menos frecuentemente de 
chamosita. Las capas más inferiores son oolíticas con oolitos de óxidos 
de hierro con cuarzo en su núcleo. Existen además capas más delgadas con 
oolitos de chamosita y no son raros los cementos de calcita. El contenido 
en hierro de esta parte inferior alcanza entre el 40 y el 55 por 100. Desde 
el punto de vista minero se consideraban en esta parte inferior seis capas 
con hierro, de las cuales la tercera era la de mayor contenido en hierro. 
La capa 1, con la que comienza la parte ferruginosa de la Arenisca de 
Furada, es rica en .Spirifer» cf. vulcani, COMTE. De esta misma capa, así 
como de la capa 4, HERNANDEZ-SAMPELAVO (1952) citó una lista de espe­
cies que indicarí¡m una edad muy alta (<<Spirifer» arduennensis, SCHNUR; 
«Spirifer» intermedius, HALL; Pleurodyctium problematicum, GOLDFUSS, etc.); 
esta fauna está en completa contradicción con todos los datos faunísticos 
de que se dispone del Silúrico y Devónico cantábricos, y no puede ser 
tomada en consideración. Por encima de este nivel de areniscas muy ferru­
ginosas la sucesión se hace mucho menos rica en hierro y toman además 
más importancia los niveles pelíticos o de areniscas de grano tino. El espe­
sor medio en la mina de L1umeres es de 120 m., lo que sumado a los ni­
veles antes descritos, da un espesor de 190 m. No obstante, éste no es aún 
el espesor total de la sucesión, ya que en la zona de L1umeres el contacto 
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de Furada con la Caliza de Nieva es un contacto cabalgante. El espesor total 
de la formación puede ser evaluado en 220-250 m. 

La edad de las Areniscas de Furada debe corresponder al Wenlock, Ludlow 
y Gediniense Inferior, perteneciendo probablemente al Ludlow la mayor parte 
de la formación . El límite Ludlow-Gediniense se sitúa muy alto en la su­
cesión, 'correspondiendo a este último probablemente sólo los 20-25 m. fi 
nales . Una discusión sobre la edad y una lista de los yacimientos y faunas 
conocidos de la zona Cantábrica puede verse en el trabajo de TRUYOlS, 
PHILlPPOT & JULlVERT (in litt.), ya citado. Dado que el único yacimiento 
contenido en la Hoja es el de L1umeres, no se insistirá más sobre este 
punto. 

3.4 DEVONICO 

El Devónico consta de un conjunto de formaciones carbonatadas y de­
tríticas. Dejando de lado la Arenisca de Furada, cuya parte más alta es ya 
devónica, pero que ha sido descrita en el capítulo anterior, las formaciones 
devónicas son de abajo arriba: Complejo de Rañeces , Caliza de Moniello, 
Arenisca del Naranco, Caliza de Candás, Arenisca de Candás. 

Esta subdivisión litoestratigráfica y buena parte de estos nombres fueron 
establecidos por BARROIS (1882). Posteriormente, ADARO & JUNOUERA 
(1916), DELEPINE (1932) Y COMTE (1959) introdujeron algunas modificaciones 
que han dado lugar a la nomenclatura actualmente en uso. 

La descripción original de BARROIS se basó en gran parte en el Devó­
nico de esta Hoja y asimismo lo han hecho en gran medida los estudios 
posteriores . Por ello las localidades del Devónico de esta Hoja y de la Hoja 
vecina de Avilés, especialmente el corte del acantilado de la costa, son claves 
para el conocimiento de la estratigrafía de este sistema en Asturias . 

3.4.1 Complejo de Rañeces (011 -13) 

A partir de la Punta de Narvata, que limita por el E. la ensenada de Uu­
meres, comienza una sucesión carbonatada y pelítica que constituye el lla­
mado por COMTE (1959) Complejo de Rañeces. Esta unidad corresponde a 
las tres formaciones que BARROIS (1882) había denominado de abajo arriba : 
Calizas y Pizarras de Nieva, Caliza de Ferroñes y Caliza de Arnao. Probable­
mente el corte comprendido entre la punta de Narvata y la punta de Aguión, 
cerca de la ensenada de Moniello, sea el más representativo del Devónico 
Inferior de Asturias, a pesar de que existe un fuerte plegamiento y del ca­
rácter tectónico del contacto con la Arenisca de Furada. 

De acuerdo con RADIG (1962, a), la Caliza de Nieva consta en su parte 
más inferior de calizas, margas y dolomías, alternando con areniscas finas, 
con un espesor de 50 a 100 m. (capas inferiores de Nieva del citado autor) . 
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El resto de la sucesJOn consta de calizas grises en bancos gruesos que 
hacia la parte alta se hacen más delgados y con más niveles margosos, el 
espesor es de 250 a 350 m. (capas superiores de Nieva). En este corte el 
contacto entre Nieva y su yacente está mecanizado por cabalgamiento de 
Furada sobre Nieva. Ello determina la falta de cierto espesor de sucesión 
que ARBIZU (1972) evalúa en 120 m. 

las capas más bajas de Nieva pertenecen al Gediniense Superior, según 
faunas encontradas en diversas localidades fuera de esta Hoja, especial­
mente en la Hoja vecina de Avilés. A unos 40 m. por encima de la base, 
en la Hoja de Avilés aparecen ya faunas siegenienses, y esta es la edad 
de todas las faunas que aparecen entre la punta de Narvata y la playa de 
Bañugues. Cerca del contacto con Furada se han encontrado (ARBIZU, 1972) 
Schizophoria provulvaria (MAURER), Plethorhyunchia cf. polentinoi, BINN. y 
.Camarotoechia. cypris (D'ORB), etc., que indican el Siegeniense Inferior. En 
el borde occidental de la playa de Bañugues se encuentra una fauna con Schi­
zophoria provulvaria (MAURER), Plicostropheodonta murchisoni (VERN. & 

ARCH.), Athyris undata (DEFR.) e Hysterolites nerei (BARR.), propia del Sie­
geniense Medio-Superior. 

El límite Nieva-Ferroñes no queda muy preciso según la descripción de 
BARROIS. RADIG lo sitúa por debajo de un nivel de dolomías (Dolomías de 
Ferroñes), al que asigna 20-30 m. de espesor, mientras que ARBIZU, en el 
corte que se está considerando, coloca las dolomías en la parte alta de 
Nieva. Estas dolomías forman la parte oriental de la ensenada de Ba­
ñugues. 

Por encima de las dolomías se encuentra una sucesión alternante de ca­
lizas y pizarras muy ricas en fauna, especialmente en braquiópodos (Margas 
de Ferroñes, de RADIG), con un espesor de unos 100 m. En la parte más 
baja, la fauna (ARBIZU, 1972) indica el Siegeniense Superior, con Ptyorthls 
cf. circularis (SOW.), Leptaenopyx;s boue; (BARR.), Fimbrispirifer trlgeri 
(VERN,) y Acrospirifer pel/icoi (VERN. & ARCH.). A 35 m. de la base aparece 
la primera fauna emsiense, con Leptaenopyxis bouei (BARR.), Uncinulus cf. 
pila (SCHNUR.), Athyris subconcentr;ca (VERN. & ARCH.) y Mutationel/a gue­
rangeri (VERN.). El Emsiense Medio aparece 55 m. más arriba, con Unci­
nulus pi/a (SCHNURJ, Pradoia col/etti (VERN.), Anathyris ezquerari (VERN , & 
ARCH.), etc. El Emsiense Superior se inicia cerca del techo, con la aparición 
de Schizophoria vulvaria (SCHLOTH). 

la parte superior del Complejo de Rañeces está formada por la Caliza 
de Arnao, que consta de calizas y pizarras rojas o abigarradas y grises, ricas 
en erinoideos, BARROIS (1882) definió esta unidad en la localidad de Arnao, 
en la Hoja vecina de Avilés, RADlG (1962), considerando la localidad poco 
adecuada, propuso una nueva división, basándose en el corte que se está 
considerando. Dicho autor separa una parte inferior muy rica en crinoides y 
que incluye aun dentro de Ferroñes (Calizas de Crinoides de Ferroñes, con 
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20 m. de espesor) y una parte superior de 160 a 180 m., a la que denomina 
Capas de Aguión. Todo este conjunto contiene faunas del Emsiense Su­
perior. En las capas de crinoides se encuentra Trybliocrinus f1atheanus (GEI­
NITZl, Acrospirifer arduennensis (SCHNUR.l, Athyris ferronesensis (VERN. & 
ARCH.) , Uncinulus pila (SCHNUR.l, etc. En las capas de Aguión se encuen­
tra Schizophoria vulvaria (SCHLOTH.), P/ectospira subferita (VERN.), Anathy­
ris phalaena (PHILL.l, A. ezquerrai (VERN. & ARCH .), Pradoia torenoí (VEAN. 
& ARCH .l, Címícinel/a schu/zí (VERN.) , Pentremitidea paillettei (VEAN.), Cryp­
tos chisma schu/tzí (VERN. & ARCH.), etc. (ARBIZU, 1972). 

3.4.2 Caliza de Moniello (010-21) 

Esta formación, descrita y denominada por primera vez por BARROIS 
(1882), aflora en tres franjas que alcanzan el mar en El Tranquero (entre 
Perlora y la ría de Aboño), en Candás y en la Ensenada de Moniello. Esta 
última localidad, de donde deriva el nombre de la formación, es la única 
que proporciona un buen corte. En ella, la formación consta de unos 400 m. 
de calizas bastante ricas en fauna, destacando la abundancia de organis­
mos arrecifales (corales, estromatopóridos, briozoos , etc.) . El tránsito de 
Rañeces a Moniello viene, pues, señalado por un cambio de biotopo, pues 
desaparecen las grandes praderas de crinoideos que caracterizan la parte 
alta de Rañeces. Esta riqueza en fauna no es un hecho general para esta 
formación. En otros puntos, la Caliza de Moniello consta esencialmente de 
calizas con blrdeseyes y es muy pobre en fauna (MENDEZ BEDIA, 1971). 

Por lo que se refiere a la edad, las capas más bajas deben pertenecer 
todavía al Emsiense, como es normal en todo el ·ámbito cantábrico. A 30 m. 
de la base aparece una fauna de tránsito al Couviniense, con Paraspirifer 
cu/trijugatus auriculatus (SAND.}, Megantheris archíaci (VEAN.), Xytostro­
phia umbracu/um (SCHLOTH.), Orthocrinus e/ongatus, BREIMER, etc. (AR­
BIZU, 1972). Diez metros por encima, en la punta de Moniello, aparece una 
fauna trpica del Couviniense Inferior (AABIZU, 1972), con Alatíformia ala­
tlformis (DREV.), Paraspirifer cu/trijugatus aurlcu/atus (SAND.), Euryspirifer 
paradoxus (SCHLOTH .) y Uncinu/us orbygnyanus (VERN.). La parte alta de 
la sucesión está caracterizada por la presencia de Calce ola sandalina, LAM. 

3.4.3 Arenisca del Naranco (021-22) 

En 1882, BAAROIS dio el nombre de Arenisca de Gosse/etia a la forma­
ción que se superpone a la Caliza de Moniello. Esta formación se conoce 
actualmente con el nombre de Areniscas del Naranco, nombre que deriva 
de ADA RO & JUNQUERA (1916), pero cuya posición estratigráfica fue de­
finida por DELEPINE (1928, 1932). 

Esta formación consta de areniscas, generalmente ferruginosas, alter­
nando con pizarras pardas o verdosas. Su espesor es de unos 400-500 m. 
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Aflora en cuatro franjas, en ambos flancos de cada uno de los dos sincli. 
nales de Perlara y Antromero. Los mejores cortes pueden obtenerse a lo 
largo del acantilado, al E. de la Ensenada de Moniello, entre Candás y . Pe. 
rán y en El Tranquero. 

La fauna contenida en esta formación es escasa. Las especies que la 
constituyen indican tan sólo el Devónico Medio: Douvillina interstriafls 
(PHILL.), Euryspirifer paradoxus (SCHLOTH.) y Gosseletia devonica, BARR., 
recogidas en el corte comprendido entre Candás y Perán. No obstante, 
por su posición estratigráfica debe pensarse que en ella están represen· 
tados parte del Couvinlense y parte del Givetiense. 

3.4.4 Caliza de Candás (022-31 ) 

Esta formación fue descrita y denominada por primera vez por BARROIS 
(1882). Aflora en cuatro franjas, tres de las cuales dan buenos cortes en 
el acantilado de la costa, en la punta del Castiello, en la ría de Perán y 
en los alrededores de Luanco. 

En el corte de Perán, el espesor es de 260 m. (GARCIA LOPEZ, 1972), 
siendo abundantes los organismos propios de las formaciones arrecifales. 
La mayor parte de la sucesión (excepto los 50 m. superiores) contiene 
fauna propia del Givetiense Superior. GARCIA LOPEZ (1972) cita una fauna 
de braquiópodos que consta de Spinocyrtia plicatula (PAECK.), Athyris con· 
centrfca (VON BUCH), Davidsonia verneuili (BOUCH.) , Aufacella eifeliensis 
(SCHNUR), etc. ALTEVOGT (1967) cita una fauna de corales con Kionelasma 
mammffera (HALL). Scenophyffum conigerum (OM.), Hefiophyffoides halli 
(MILNIi EDW. & HAIME) Y Tortophyffum cystlcum (WINCH.). En los 160 m. 
inferiores y en varios niveles se ha encontrado una fauna de conodontos 
con Polygnathus varcus (STAUFFER), propia de la zona de varcus, que in· 
dica el Givetiense Superior, y en este intervalo (a 125 m. de la base) se 
ha encontrado además Icriodus fatericrescens latericrescens (BRANSON & 
MEHL.), propio del horizonte de su nombre, dentro de la zona de -varcus 
(GARCIA LOPEZ, 1972). 

Los 50 m. superiores que coinciden con las -Calizas superiores de Can· 
dás-, de RADIG (1962, aJ, contienen ya fauna frasniense con corales (AL· 
TEVOGT, 1963), como Charoctophyffum lotzei, ALTEVOGT; Disphylfum caes­
pitosum furcatum, ALTEVOqT; D. Lazutkinl (IVANIJA); Breviphyffum occI· 
dentale, ALTEVOGT, y braquiópodos (GARCIA LOPEZ, 1972), como Mucros· 
pirifer bouchardi (MURCH.), Cyrtospirifer verneuili (MURCH .) y Cyrtina he· 
teroe/ita multiplicata (DEFR.) . 

En los alrededores de Luanco, desde la punta de La Vaca hasta la 
punta de Rebolledes, aflora una sucesión litológicamente muy distinta, pero 
que queda comprendida entre las mismas formaciones (Naranco y Arenisca 
de Candás) . Su espesor es considerablemente mayor, alcanzando unos 400 m. 
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Aunque la suceslon está interrumpida en Luanco por la presencia de un 
retazo de materiales del Cretácico Inferior, el interlldlo perdido no debe ser 
muy importante. La sucesión es de abajo arriba como sigue: 

MURO: Arenisca del Naranco. 

1. Calizas algo margosas (este nivel forma la punta de La 
Vaca al N. de Luanco) ............. ,. ... ... ... ... ... ... 60 m. 

2. Areniscas de grano muy fino ... ... ... ... ... ... ... ... 45 m. 
3. Pizarras y margas con algunos braquiópodos, que forman el 

acantilado al N. del muelle de Luanco. Estos materiales po­
drían formar continuidad con las pizarras que aparecen inme­
diatamente al S. del alforamiento cretácico, por lo que se 
reúnen aquf en un solo nivel. El espesor no puede ser deter-
minado por consiguiente con exactitud ... ... ... ... ... ... 50-100? m. 

4. Calizas, predominantemente arrecifales, que culminan con un 
banco masivo de estromatopóridos, en El Astillero ... ... ... 200 m. 

5. Arenisca amarillenta y ferruginosa alternando con niveles 
pelíticos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 80 m. 

6. Calizas y margas grises, con niveles algo arenosos, con un 
nivel de areniscas finas de 10 m., situado a 70 m. de la 
base ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 150 m. 

TECHO: Areniscas de Candás. 

Este conjunto es cronológicamente equivalente al de la ría de Perán. 
El límite Givetiense-Frasniense se sitúa dentro del paquete arreclfal (ni­
vel 4). 

3.4.5 Areniscas de Candás (D31-32) 

El Devónico termina con un nivel de areniscas, que fue reconocido ya 
por BARROIS (1882) en un corte de los alrededores de Candás. No obs­
tante, el nombre de Arenisca de Candás deriva de COMTE (1936). Poste­
riormente, RADIG (1962, aJ, propuso el nombre de Arenisca de Piñeres 
para esta misma formación. Se trata de una formación constituida esen­
cialmente por areniscas y que presenta grandes cambios de espesor. En 
las franjas más meridionales su espesor es de unas pocas decenas de 
metros; en Carranques, concretamente, mide sólo de 20 a 25 m. En la franja 
más septentrional, que alcanza el mar en la playa de Antromero, el espesor 
es, en cambio, de 350 a 400 m. Esta arenisca es frecuentemente ferruginosa, 
pero presenta también a veces tonalidades muy blancas, por lo que ha 
sido confundida en ocasiones con la cuarcita ordovíclca. 

Por lo general este nivel es azoico, pero en Carranques, en su parte 
más alta, existe un nivel calizo rico en corales, en el que ALTEVOGT (1963) 
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determinó una fauna que considera del Frasniense más alto y que contiene 
entre otras: Charactophillum nanum (HALL & WHIT.); Disphyllum gelnitzi, 
LANG & SMITH; D. caespitosum cylindricum (SOSHK.), y Tabulophyl/um gor­
skii, SOSHK. De estas mismas intercalaciones calizas ADRICHEM BOOGAERT 
(1967) cita una fauna de conodontos con Icriodus alternatus, BRASON & 
MEHL; /. cymblformis, BAANSON & MEHL, Y Po/ygnathus decorosa, STAUF­
FEA. 

3.5 CAABONIFERO 

En toda la zona Cantábrica, el Carbonífero Inferior (HA) se presenta 
1 

extraordinariamente condensado, hasta el punto de que no sobrepasa unas 
decenas de metros de espesor. El Carbonífero Superior, en cambio, alcan­
za en dicha zona un gran desarrollo, si bien en el ámbito de la presente 
Hoja está limitado a unos 300 m. de estratos de edad Namuriense, con­
servados en los núcleos de los sinclinales de Perlara y de Antromero. 

Por encima de la Arenisca de Candás se encuentra en Carranques, cer­
ca de Perlara, una caliza de tonos claros, de unos 10-12 m. de espesor. 
Esta caliza, a pesar de su poca potencia, constituye un nivel bastante 
constante en toda el área entre la Cuenca Carbonífera Central y el Anti­
forme del Narcea (Formación Baleas de WAGNER et al., 1971). En ella, 
ADAICHEM BOOGAERT (1967) recogió fauna en cuatro horizontes. Los tres 
más bajos estaban situados en la mitad inferior del riivel calizo y propor­
cionaron, entre otros, Polygnathus delicatula, ULRICH & BASSLER; P. com­
munls communis, BRANSON & MEHL, y Spathognathodus costatus costatus, 
E. A. BRANSON; estas faunas corresponderian a la zona de -costatus. En 
el horizonte más alto, situado muy cerca del techo, ADRICHEM BOOGAERT 
(1967) cita Polygnathus communls communis, BAANSON & MEHL; P. Inor­
nata, E. R. BRANSON; P. longipostica, BRANSON & MEHL; Spathognathodus 
stabilís (BRANSON & MEHL) ; S. aculeatus (BRANSON & MEHL), etc. Esta 
fauna correspondería a la zona de -kockeli-dentilineata (cu 1). Así, pues, la 
edad del nivel calizo correspondería, según el autor citado, al Fameniense 
Superior y al Tournaisiense Inferior. Según estudios recientes de HIGGlNS 
(1971) sobre la formación Baleas, en el valle del río Bernesga (León) exis­
ten en dicha formación dos conjuntos faunísticos : el inferior, con una edad 
cu 11 11, Y el superior, 11 ~jy. 

Por encima del nivel descrito se encuentran unas calizas rojas , no­
dulosas, asociadas a radiolaritas, que constituyen un nivel muy característi­
co en toda la Cordillera Cantábrica. Se trata de la Caliza de Puente de 
Alba, de BARROIS (1882), o .caliza griotte •. Su espesor no sobrepasa los 
25-30 m. y su edad viseen se está bien establecida, tanto por sus faunas 
de goniátidos como de conodontos. Esta delgada sucesión representa en 
forma condensada todo el Vlseense, ya que en ella ha podido determinarse 
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tanto.el Viseense Superior como el Inferior. Dentro del ámbito de la Hoja 
de Gijón, ya BARROIS encontró, en Carranques, Goniatites eren istria, PHILL., 
del Viseense Superior. ADRICHEM BOOGAERT (1967) citó en la parte baja 
de la formación, en la misma localidad, una fauna de conodontos con 
Spathognathodus sta bilis (BRANSON & MEHL); Polgnathus inornata, E. R. 
BRANSON; P. eommunis, BRANSON & MEHL; Pseudopolygnathus triangula 
pinnata, VOGES; Gnathodus cuneiformis, MEHL & THOMAS; G. semiglaber, 
BISCHOFF., etc., propios de la zona de -anchoralis. 

El nivel siguiente lo constituye una caliza oscura (He:), generalmente 

azoica, denominada habitualmente Caliza de Montaña. La parte más baja 
de esta formación, que contiene aún capas algo rojizas, ha proporcionado 
en Carranques, entre otras especies, Proshumardites delepinei, SCHIND., 
y Metacanites chancharensis, RUZHENCEV, que indican la zona de Eumorpho­
ceras (Arnsbergiense); una fauna semejante ha sido encontrada también 

en el flanco N. del sinclinal de Perlara, en las canteras al O. de esta lo­
calidad (KULLMANN, 1962). El espesor de la Caliza de Montaña ha sido 
evaluado por ZAMARREÑO en 110 m., en la Playa de San Pedro, es decir, 
en el otro núcleo sinclinal (de Antromero). En esta localidad, la caliza es 
en su mitad inferior muy homogénea, micrítica, y en su mitad superior 
es rica en diversos tipos de estructuras sedimentarias (finas laminaciones, 

microestratificaciones cruzadas, brechas intraformacionales, etc., ZAMARRE­
ÑO, 1966). En el núcleo sinclinal de Perlara el espesor puede ser ligera­
mente mayor, pero al no existir allí las capas inmediatamente superiores 

no puede hacerse una evaluación. 
Los términos superiores (H~) a la Caliza de Montaña se encuentran 

sólo en el núcleo del Sinclinal de Antromero, y aunque afloran en varios 
puntos a lo largo del mismo, la única localidad donde puede verse una 
sucesión estratigráfica es la Playa de San Pedro, esta sucesión ha sido 

estudiada por VIRGILI & CORRALES (1968) . De acuerdo con los citados 
autores se trata de una sucesión con un espesor visible de unos 150 m., 
de carácter turbidítico, con colapso-brechas, grano-clasificación, laminaciones 
paralelas y oblicuas, diversos tipos de -sale marks», etc., y con las se­

cuencias propias de una serie turbidítica. 
Por lo que respecta a la edad, el hallazgo de Reticufoceras paucicrena­

latum, B. H., unos 60 m. por encima del techo de la Caliza de Montaña 
(BOUROZ, 1962), así como de Proshumardites cf. karspinski/, RAUZ-ISCHERN 
(KULLMANN, 1962) (RADIG, 1964), indicando el Namurlense B, hace pensar 
que toda la sucesión se sitúa dentro del Namuriense. 
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4 MESOZOICO 

4.1 TRIASICO 

Se presenta en facies Germánica, incluyendo el Buntsandstein y Keuper. 
Falta, por tanto, en esta Hoja, como en la mayor parte del ámbito asturia­
no, la facies marina del Muschelkalk. No obstante, en el sondeo número 26 
• La Matona» (ALMELA y RIOS, 1962), perforado al sur de Gijón por la 
Sociedad Concesión Sabina, se encontraron 5 m. de calizas entre los tramos 
arcilloso y conglomerático del Trías, que es posible puedan atribuirse al 
Muschelkalk, aunque ignoramos, incluso, si se trata de una facies marina. 

Los sedimentos referibles a la facies Buntsandstein (TGd están repre­
sentados en esta Hoja por pequeños manchones, localizados en la zona 
costera, entre el Cabo Torres y Candás, que se sitúan en discordancia 
sobre el Paleozoico. Además, en parte, queda incluida esta facies en los 
demás afloramientos Triásicos de la Hoja, en los que resulta extraordina­
riamente difícil separarla de la del Keuper, como indicamos más adelante. 

Se trata de un tramo rojizo, caracterizado por una alternancia de are­
niscas arcillosas y arcillas, generalmente arenosas o limolíticas, siendo fre­
cuente que los bancos de areniscas presenten estratificación cruzada. Las 
areniscas son de grano fino y a menudo tienen oquedades rellenas de ar­
cilla roja, no sobrepasando los diferentes bancos el metro de espesor. 

En general, y fuera de esta Hoja, dentro del Buntsandstein, se pueden 
distinguir dos tramos litológicos: el inferior, de predominio conglomeráti­
ca, y el superior, de predominio arcilloso-arenoso, al que corresponden la 
mayor parte de los afloramientos incluidos en la Hoja. 

Los conglomerados pueden verse solamente formando la parte basal 
de la sucesión en los retazos de Triásico conservados sobre el área pa­
leozoica. Se trata en general de conglomerados poligénlcos de cantos de 
tamaño bastante grande. 

Desde el punto de vista petrográfico, las areniscas pueden clasificarse 
como Ortocuarcitas, formadas por granos de cuarzo de morfoscopía sub­
redondeada a subangulosa, que presentan aureolas de crecimiento secunda­
rio. El tamaño medio es de unas 200 micras, mientras que el máximo oscila 
generalmente entre 350 y 600 micras, es decir, que presentan una clasi­
ficación relativamente buena. Contienen feldespatos potásicos en propor­
ción media del 5 por 100 sobre el total de la roca, y como minerales pe­
sados muy raros, Circones. El cemento es ferruginoso y la matriz de tipo 
poropelicular de arcilla ferruginosa con óxidos de hierro, llegando ambos 3 

constituir el 20 por 100 del total de la roca. 
Los sedimentos de facies Keuper, junto a los de la del Buntsanstein 
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(To), de la que no se puede diferenciar, se localizan con unas manchas alar­
gadas en sentido Norte-Sur, en el borde Occidental de la Hoja, descan­
sando sobre el Paleozoico. También están representados en la zona SO. de 
Gijón, situándose bajo el Hettangiense . dolomítico-calizo. 

Se trata de una serie de arcillas predominantemente rojizas con algu­
nas manchas verdosas, arenosas y micáceas en varios niveles, aumentando 
el contenido en arena hacia la parte inferior. Son poco compactas, oca­
sionalmente hojosas, y por regla general escamosas. En su parte superior 
presentan niveles de yeso intercalados, que suelen ser raros en los aflo­
ramientos, aunque en Veriña han sido objeto de explotación. También se 
observan algunos cuarzos bipiramidados de tonos claros y rojizos (jacintos 
de Compostela) de pequeño tamaño. Niveles salinos no se encuentran en 
superficie, aunque en algunos sondeos perforados por ADARa, fuera de 
la Hoja, se cortaron series salinas con intercalaciones de anhidrita. 

Dado el extraordinario recubrimiento con que siempre se presentan los 
afloramientos Triásicos, así como la ausencia del techo o muro de este 
Sistema en los mismos, es de todo punto imposible levantar una sección 
estratigráfica representativa del Triásico de la Hoja, por lo que no se puede 
conocer su potencia exacta, aunque por los datos de sondeos y secciones 
de superficie medidas en la Hoja de Villaviciosa (14-4J, ésta puede esti­
marse que alcanza valores medios del orden de los 500 m. Por otra parte, 
los espesores del Triásico (facies Buntsandstein y Keuper, conjuntamente) 
se reducen considerablemente hacia el Oeste. es decir. hacia esta Hoja, 
donde se tienen las potencias mfnimas encontradas dentro de la Cuenca 
Mesozolca Asturiana. 

El tránsito entre las facies arenosas del Buntsandstein y las arcillas 
del Keuper suele ser siempre muy confuso en toda la región asturiana, 
presentándose muy gradualmente. Este paso se hace aún más gradual den­
tro del ámbito de esta Hoja, dado que, como ya se ha indicado anterior­
mente, los sedimentos de Buntsandstein corresponden a su parte superior, 
que es la que presenta granulometría más fina, mientras que los correspon­
dientes al Keuper, por tratarse de facies de borde, se hacen algo más te­
rrígenos o arenosos. Por esta razón no ha sido posible separar las dos facies 
en los afloramientos del borde Occidental de la Hoja y en los situados al 
SO. de Gijón. Además, la ausencia total de fósiles en toda la serie Triásica 
no permite la diferenciación de las dos facies, que, como se sabe, tiene 
que establecerse forzosamente por criterios litológicos. 

4.2 JURASICO 

Los sedimentos del Jurásico afloran en los alrededores de Gijón, apo­
yados sobre los del Triásico y en toda la parte oriental de la Hoja, desde 
el meridiano de Gijón. Los mejores afloramientos se tienen a lo largo 
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del acantilado costero, al este de Gijón, hasta el borde de la Hoja. La 
mayor parte de los datos sobre las series descritas se han tomado de RA­
MIREZ DEL POZO (1969). 

Desde el punto de vista cartográfico se han distinguido, como en las 
demás Hojas de la zona, un conjunto marino inferior calizo-dolomítico que 
incluye al Hettangiense y Sinemuriense Inferior y Medio, otro también ma­
rino, margoso-calizo de edad Sinemuriense Superior, Pliensbachiense y Toar­
ciense; otro continental, representado por el conglomerado del Dogger (.Fa­
buda .. ), y finalmente la formación terrígeno-carbonatada superior, incluida 
en el Malm, que representa a la facies Purbeck. 

4.3 HETTANGIENSE-SINEMURIENSE MEDIO Ct~--~2) 

El tránsito Keuper-Hettangiense es poco neto, repitiéndose varias veces 
las calizas tableadas microdolomíticas y azoicas, y las arcillas rojas, tam­
bién azoicas, entre las que no es raro ver niveles de carniolas. En algunos 
lugares contienen las calizas microdolomíticas restos de faunas, muy mal 
conservadas, referibles a Moluscos (Lamelibranquios y Gasterópodos), cu­
yos cortes se presentan muy recristalizados. El espesor de este nivel de 
tránsito es de unos 30-40 m. Fuera de la Hoja, en la zona de Avilés, se 
encontró excepcionalmente el Ammonites Ca/aceras pirondii, REYNES, en 
las calizas dolomíticas del Hettangiense Inferior (DUBAR, MOUTERDE y 
LLOPIS, 1963). Todo el conjunto del Hettangiense presenta una gran unifor­
midad desde el punto de vista litológico, por lo que no se puede dividir de­
bido a la ausencia casi infalible de microfauna. 

Al oeste de Gijón comienzan a aparecer algunas intercalaciones de ar­
cillas hojosas, negras, de tonos vinosos dentro del conjunto dolomítico del 
Hettangiense. Así, en la sección de Playa de Serín, estas intercalaciones SOI1 

muy poco importantes o prácticamente inexistentes, mientras que en la de 
Veriña ya son bien patentes. Más al SO., fuera ya de la Hoja (en Pruvia, 
en la carretera de Oviedo a Gijón), las intercalaciones arcillosas llegan a 
adquirir más importancia que los tramos calizo-dolomíticos. En conjunto, y 
dentro de los tramos calizo-dolomíticos, se observa una disminución en el 
contenido en dolomía a medida que ascendemos en la serie, de tal modo 
que en la base son dolomías, mientras que en la parte superior son ya ca­
lizas más o menos dolomíticas. Es frecuente que las calizas tengan finas 
bandas, representando cada una de ellas los ritmos de sedimentación. Di­
cho bandeado es debido, por una parte, al diferente contenido en arcilla, 
y por otra, a la . alternancia de finas capas con y sin pellets. 

El espesor medio del Hettangiense es del orden de los 160-175 m., ha­
biéndose medido en la sección de Veriña 167 m. En Playa de Serín sola­
mente aflora el tramo más alto, con un espesor de unos 60 m. 

19 



El Sinemuriense Inferior y Medio está representado por calizas grises 
a negruzcas en superficie, más oscuras en fractura, generalmente fétidas, 
con frecuentes vetas de calcita y estratificadas en bancos gruesos. En 
lámina delgada son microcristalinas, en ocasiones con .. pellets>o, contenien­
do solamente radiolas y restos de caparazón de Crinoideos y algunas sec­
ciones de Ostrácodos. Son también bastante pobres en macrofauna, en' 
contrándose ocasionalmente artejos de Pentacrinus, Terebratula, Rhynchonel­
la y Gryphaea. 

En determinados niveles son calcarenftlcas y de matriz cristalina (oospa­
ritas e intrabiosparitas oolíticas), conteniendo Gasterópodos, radiolas y res­
tos de Crinoideos y algunos Textuláridos. En ocasiones se observa también 
restos de algas calcáreas y es muy frecuente que los oolitos presenten como 
núcleo a un grano de arena o algún resto fósil no identificable. La matriz 
puede presentarse muy recristalizada, no siendo raro observar el contorno 
de los oolitos parcialmente disuelto en aquélla. 

Los sedimentos correspondientes al Sinemuriense Inferior y Medio in­
cluidos dentro de la Hoja tienen una potencia media de unos 70 m. 
AprOXimadamente al oeste del meridiano de Gijón no existen sedimentos 
del Sinemuriense, estando el conglomerado del Dogger ( .. Fabudao) directa­
mente encima del Hettangiense (Veriña). 

4.4 SINEMURIENSE SUPERIOR - TOARCIENSE (Jl::~4) 

A las calizas del Sinemuriense Medio le sigue una serie muy regular, 
en la que alternan delgados lechos de margas y calizas arcillosas, estrati­
ficadas en capas muy reguiares y uniformes, con espesores medios de unos 
20-40 cm. Son, tanto las margas como las calizas arcillosas, de colores 
grises y gris-azuladas, con abundantes macrofósiles: Cidáridos, Pecten, Tere­
brátula, Belemnites, Ammonites, Ostreidos, etc. Este conjunto margoso In­
cluye al Sinemljriense Superior, Pliensbachlense y Toarclense, extendiéndose 
solamente en la zona Oriental de la Hoja, al este del meridiano de Gijón. 

Las intercalaciones de calizas son biomlcrltas arcillosas con algunos fó­
siles, prinCipalmente Lagénldos (Lingulina. Lenticulina. Dentalina, etc.), res­
tos de Crinoldeos, de Moluscos, etc. La mlcrofauna de las margas es tam­
bién muy abundante. La base del tramo margoso corresponde al Slnemu­
riense Superior (Zona de Echioceras rarls cotatum), que será descrita junto 
al Pliensbachiense. 

La sección de Playa de Serín, al este de Gijón, presenta unos aflo­
ramientos de excelente calidad en el acantilado de la costa. Se distin­
guen las siguientes unidades: 

A) Pllensbachiense (incluyendo el techo del Sinemurlense), constituido 
por unos 90 m. de monótona alternancia de margas y calizas "arcillosas, ge-
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neralmente muy fosiliferas. Los levigados se caracterizan por contener Den­
talína terquemi (D'ORB.); Frondicu/aria su/cata, BORN.; Marginulina prima, 
D'ORB.; Astaco/us radiata (TERO.). y Hungarella contractu/a (TRIEB.). 'Tam­
bién la macrofauna es muy abundante, caracterizándose por la presencia de 
frecuentes Braquiópodos, principalmente Rhynchonella y Spiriferina, Belem­
nites y Ammonites. ALMELA y RIOS (1962) citan Microthyris punctata, SOW.; 
varo lata, OUBAR, y Spiriferina rostrata, ZIET., en la parte inferior del con­
junto margoso, y Rhynchonella cynocepha/a, RICH., en la superior. 

B) Toarciense: Sobre el tramo margo-calizo del Pliensbachiense y bajo 
los conglomerados del Oogger (<< Fabuda») hay en la serie de Playa de Serin 
un tramo de 20 m. de potencia, que en la base está constituido por cantos 
calizos procedentes fundamentalmente del Pliensbachiense y que engloba 
trozos de Belemnites y Braquiópodos con señales de transporte. El resto del 
tramo está integrado por arcillas limoliticas grises y amarillentas que pre­
sentan microfauna abundante con mezcla de especies del Pliensbachiense 
y Toarciense, entre la que se destaca: Lingulina pupa (TERO.); Marginulina 
prima, O'ORB.; Marginu/inopsis speciosa, TERO.; Dentalina terquemi, O'ORB.; 
Astaco/us radiata (TERO.); Vaginulina proxima, TERO.; Frondicularia bicos­
tata, O'ORB, y Hungarella sp. Esta facies arcillosa, con óxidos de hierro, la 
denominamos «Lías margoso atípico». En este lugar, el Liásico «atípico» 
yace sobre el Plíensbachiense de facies margosa por medio de una discor­
dancia erosiva. Hay, pues, una pequeña erosión pre-Oogger (<<Fabuda.) con 
formación de cantos del Pliensbachiense entre el Liásico «atípico» y el con­
glomerado del Oogger, lo que queda confirmado por la mezcla de micro­
faunas del Pliensbachiense y Toarciense ya indicada. 

En la carretera de Gijón a Villaviciosa, en la Venta de Arroes (borde 
oriental de la Hoja), las margas contienen, entre otros, los siguientes micro­
fósiles del Pliensbachiense: Lingu/ina pupa (TERO.); Marginulina prima, 
O'ORB.; Astacolus matutina (O'ORB); Astacolus radiata (TERO.); Frondicu­
laria bicostata, O'ORB.; Frondicularia dubia, BORN.; Marginulinopsis specio­
sa, TERO.; Dentalina terquemi, O'ORB.; Hungarel/a amalthei (OUENST.), e 
Isobythocypris unispinata, APOST. Las calizas arcillosas intercaladas son, co­
mo en Playa de Serin, Biomicritas con secciones de foraminiferos pertene­
cientes a los géneros Lingulina. Denta/ina, Lenticulina, Marginulina y Am­
modiscus. Estos tramos del· Pliensbachiense contienen abundantes braquió­
podos, entre los que se destacan: Microthyris punctata, SOW.; M. numisma­
lis, LAM.; Rhynchonel/a cynocephala, RICH., y Spiriferina rostrata, ZIET. Co­
mo se ve fácilmente, tanto la macro como la microfauna coinciden con 1<1 
mencionada en Playa de Serin . Por encima se desarrolla la facies «atí­
pica», en la que no hemos encontrado fauna de ningún tipo, que hacia 
arriba se hace muy arenosa y conglomerática, representando al conglome­
rado del Oogger. 

21 



4.5 DOGGER (BAJOCIENSE - CALLOVIENSE (J22-24 ) 

Sobre el Jurásico marino descrito descansa un tramo de conglomerados 
de espesor variable, que se conoce en la región bajo el nombre de .Fa­
buda». 

Los conglomerados están constituidos por cantos muy bien rodados de 
cuarcita, generalmente no superiores a los 20 cm. El cemento es siempre 
escaso y de arenisca. Excepcionalmente, en algunos bloques caídos se ob­
serva, además de [os cantos de cuarcita, pequeños fragmentos de calizas 
de tonos grises, lajeadas, con bastante probabilidad proceden del Hettan­
giense. El espesor de estos conglomerados aumenta hacia el Oeste, alcan­
zando valores' máximos superiores a los 150 m. en Santa Cecilia, fuera de 
la Hoja, variando las potencias observadas dentro de la misma entre 50 y 
80 m.; en Playa de Serín el espesor medio es de 65 m. 

Suelen presentar intercalaciones de bancos de areniscas de tonos grises 
o amarillentos y arcillas limolíticas rojizas . . 

Las variaciones son muy fuertes en la vertical, aunque por regla general 
en la base el material es más fino que hacia el centro del paquete. 

Aunque en el ámbito regional los yacentes de este conglomerado son 
diferentes de unas zonas a otras (Trías a Bajociense Inferior), en esta 
Hoja descansa desde el Hettangiense (Veriña) al Toarciense (Playa de Serín). 
Este hecho indica un carácter «extensivo», mientras que su deposición es 
debida a la regresión regional que se inició en esta zona después del Ba­
jociense Inferior (fase Neokimmérica). 

4.6 MALM EN FACIES PURBECK (Jd 

Sobre el nivel de conglomerados y arcillas limolíticas (<<Fabuda») des­
cansa una serie de facies Purbeck, que en el ámbito regional está repre­
sentada por dos litofacies diferentes de difícil delimitación. Al Norte, en 
la costa, y muy particularmente en el borde NE. de esta Hoja, se observa 
una serie arenoso-margosa y fosilífera de facies salobre en transición a 
marina, mientras que en las regiones situadas más al Sur y Oeste se pre­
senta más salobre y está constituida por calizas pisolíticas con intercalacio­
nes de arcillas y areniscas. 

Es en la Playa de España, en el borde NE. de la Hoja, donde mejor 
puede llevarse a cabo el estudio de estos sedimentos, mostrándose una 
serie completa con alforamiento continuo a lo largo de [a costa. En esta 
serie se han medido 160 m., en los que alternan arcil[as arenosas y limolí­
ticas, abigarradas, con predominio de [os tonos ocre, gris y verdoso, con 
areniscas de grano fino a medio, normalmente subanguloso a subredondea­
do, de cuarzo y cuarcita, con matriz arcillosa, siempre azoicas. Hacia la parte 
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superior se intercalan bancos de margas y calizas arcillosas, de tonos gri­
ses y azulados, generalmente oscuros. Las areniscas se presentan en ban­
cos gruesos, de 1-8 m., con estratificación cruzada u oblicua, siendo en 
algunos niveles el cemento calcáreo y conteniendo algunos pisolitos. En 
los tramos arel/losas y margosos se encuentran algunos Lamelibranquios y 
Gasterópodos, así como una microfauna de Ostrácodos, abundante en 1<1 
mayoría de las muestras, y entre los que se presentan con más frecuencia: 
Macrodentina aft. dictyota, MALZ; Schuleridea cf. tribeli (STECH AUS); Gal· 
liaecytheridea spp.; Fabanella palita polita (MARTlN); Eocytheropteron cf. 
aquitanum (DONZE); Ostrácodo sp. 103. SCHMIDT, 1955, y "Cypris» pigmaea 
(ANDERS). 

En algún nivel de calizas arenosas, perteneciente a la parte superior, 
hemos determinado Clypeina jurassíca jurassíca, FAVRE; Pseudocyclammína 
lituus, YOKOYAMA, y algas Solenoporáceas. Las Charáceas faltan por lo 
general. y únicamente en alguna muestra se han observado oogonios. 

Por los Ostrácodos citados, así como por la presencia de Pseudocyc/am­
mina lituus y Clypeina jurassica jurassica, se incluye a toda la serie de Pla­
ya de España en el Malm Superior y más concretamente en el Kimmerid­
giense-Portlandiense. 

En esta zona, entre la Playa de la Nora y la Playa de España, ALMELA 
y RIOS (1962) Y ALMELA y RIOS y REVILLA (1955) citan los siguientes fó­
siles: Corbula attenuata, L VC, y Leda lachrima, SOW. 

4.7 CRETACICO 

Las series del Cretácico asturiano han sido recientemente descritas por 
RAMIREZ DEL POZO (1972), en cuya publicación se resumían las principales 
características estratigráficas y paleogeográficas de las mismas. De este 
trabaja, realizado dentro del programa de investigación geológica que CIEPSA 
ha llevado a cabo en Asturias, tomamos la mayor parte de los datos aquí 
expuestos. 

4.7.1 Cretácico Inferior en facies Weald (C"14) 

Se incluye en la facies Weald del Cretácico Inferior el conjunto de se­
dimentos comprendido entre la facies Purbeck y el Aptiense marino. Dentro 
de la Hoja aflora solamente en la Playa de San Pedro, mientras que en el 
ámbito regional se presenta mucho más desarrollado en la zona Sur, dentro 
de la Hoja colindante de Oviedo. 

En el citado corte de la Playa de San Pedro, debajo de los primeros 
bancos con Ostreidos y Gasterópodos y directamente encima del flysch 
carbonífero, hay una serie de 20 m. de areniscas de grano fino y de tonos 
claros que alternan con arcl/las de colores también claros y con algunas 
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intercalaciones de conglomerados, compuestos por cantos silíceos, bien ro­
dados, generalmente poco consolidados, cementados por arena poco com­
pacta. 

Todo el conjunto parece presentar secuencias ciclotemáticas más o me­
nos truncadas. Las arcillas contienen solamente algunos fragmentos de talos 
de Charáceas. 

La falta de datos micropaleontológicos no ha permitido datar con exac­
titud esta formación ni conocer los hiatos sedimentarios que posiblemente 
existen dentro de la misma. Sin embargo, por su posición estratigráfica, se­
mejante al conglomerado de base del Aptiense marino de las zonas centro­
meridionales (fuera de la Hoja) que yace sobre el Portlandiense, se pueden 
considerar ambas formaciones cronológicamente equivalentes y por ir siempre 
unido al Aptiense se asigna a esta formación como del Barremiense en 
facies Weald . 

4.8 APTIENSE (C1S ) 

Los sedimentos correspondientes al Aptiense marino afloran solamente 
en el borde nor-occidental de la Hoja, en la zona costera entre la Playa 
de San Pedro y Luanco, así como en una pequeña y delgada mancha en el 
extremo occidental de la Hoja, discordante sobre el Paleozoico. 

El lugar más adecuado para estudiar la sucesión estratigráfica del Ap­
tiense es la Playa de San Pedro, por la costa, hasta Antromero, donde hay 
una serie monoclinal concordante sobre el Cretácico Inferior en facies Weald, 
cuyas capas se inclinan buzando hacia el mar; SCHROEDER y WIENANDS 
(1966) describen con bastante detalle, mencionando especialmente sus Or­
bitolínidos, la serie estratigráfica del Aptiense, que ya, anteriormente, había 
descrito KARRENBERG (1934). Este corte comprende unos 75 m. de alter­
nancia de margas grises, arenosas, con areniscas blanquecinas de grano 
fino, y de varios niveles de diferente espesor, de calizas microcristalinas 
(biomicritasJ. generalmente arenosas, con abundante microfauna. En la base 
hay unos bancos de calizas arcillosas que forman auténticas lumaquelas con 
Ostreas y Glauconia. En estos bancos inferiores encontramos Choffate/la 
decipiens, SCHLUMB.; Palorbitolina lenticularis (BLUMENB.) y numerosos 
Ostrácodos, entre los que se han reconocido .. Clithorocytheridea» aft. brevis 
(CORNUEL), Paracypris cf. jonesi, BONNEMA; Platycythereis sp. l. y Dolo­
cytheridea intermedia, OERTLI . El banco de calizas arcillosas, arenosas y 
calcareníticas situado por encima, además de Choffatella decipiens, SCH­
LUMB., contiene Sabaudia minuta (HOFKER), Everticycfammina greigi (HEN­
SON), Miliólidos y abundantes restos de algas calcáreas (Munieria y Permo­
calculus). 

En la parte media del corte, donde alternan calizas arenosas y arcillas 
limolíticas, por debajo de las calizas más altas encontramos otros Orbito-
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línidos como Orbitolinopsis kiliani, SILV., y Praeorbitolina cormyi, SCHROED., 
junto a las especies de microfósiles ya citadas en niveles inferiores. En 
este tramo se encuentran Lamelibranquios, Gasterópodos y Braquiópodos 
(Terebrátula). 

Por los microfósiles mencionados, no hay ninguna duda para asignar 
toda la serie descrita al Aptiense Inferior (Bedouliense). 

Por encima de esta serie, y aflorando solamente en la isla de Antro­
mero, vienen más de 20 m. de calizas compactas, en bancos potentes, algo 
arcillosas en su parte inferior (nivel i de SCHROEDER y WIENANDS). Con­
tienen Pseudotoucasia santanderensis, DOUV.; Polyconites verneuili, BAY­
LE; Lamelibranquios, Terebrátula, Rhynchonella, Briozoos y Corales, así como 
los siguientes microfósiles : Orbitolina (Mesorbitolina) texana parva, DOU­
GLASS; Orbitolina (M.) texana texana (ROEMER); Dictyoconus sp. (referido 
por SCHROEDER y WIENANDS como D. pachymarginalis, SCHROED.); Ever­
ticyc/ammina greigi (MENSON); Sabaudia minuta (HOFKER); Pseudochoffa­
tella cuvil/ieri, DELOFFRE; Cuneolina sp., Spiroloculina sp. y algunos Milio­
lidae y Lituolidae. Las calizas de la isla de Antromero corresponden al paso 
entre el Bedouliense Superior y el Gargasiense, como demuestran los Or­
bitolínidos citados. 

Estos niveles superiores del Aptiense pueden estudiarse muy bien en 
el extremo norte de la Playa de Luanco, donde se observa un pequeño 
corte de 8 m. de calizas estratificadas en bancos de 0,4 a 0,8 m. que están 
en contacto tectónico con los materiales del Devónico. Las calcaren itas 
son generalmente microcristalinas (biomicritas y biopelmicritas), con la 
matriz recristalizada (pseudoesparita) en algunos tramos, arenosas o limo­
fíticas en determinados niveles. En otros contienen muchísimas Orbitolinas, 
así como Pseudotoucasia santanderensis, DOUV.; Polyconites verneuili, 
BAYLE; Terebrátula y Corales. El conjunto de la microfauna más caracte­
rística es: Orbitolina (Mesorbitolina) texana texana (ROEMER), Sabaudia mi­
nuta (HOFKER), Everticyc/ammina greigi (HENSONJ, Coskinolinel/a daguini, 
DELMAS y DELOFFRE, y Cuneolina. Esta microfauna permite correlacionar 
la serie de Luanco con la parte más alta del corte de Playa de San Pedro 
(calizas de la pequeña isla) y datarla como del Gargasiense. 

Hacia el Oeste, las facies del Aptiense tienden a hacerse más arcillo­
sas, de tal modo que en el afloramiento del interior, en el borde occidental 
de la Hoja, predominan las arcillas gris-blanquecinas y amarillentas, plás­
ticas y ligeramente limolíticas, sobre las calizas, que generalmente son li­
molíticas, y aunque las condiciones del afloramiento no son buenas, pa­
recen adoptar una disposición lenticular. En algunos niveles arcillosos se 
han encontrado Choffate/la decipiens, SCHLUMB.; Palorbitolina lenticularis 
(BLUMENB.); Haplophragmium y Ostrácodos, entre los que se destacan: 
Cytherel/a para/lela (REUSS); Cythereis büchlerae, OERTLI, y Platycythereis 
sp. l. Las intercalaciones calizas son biomicritas arenosas y limofíticas, con 
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Choffatella decipiens, SCHLUMB.; Palorbitolina lenticularis (BLUMENB.). al­
gas (Neomeris, Boueina y Acicularía) y abundantes Gasterópodos. Toda la 
microfauna mencionada demuestra que los afloramientos de la mancha 
occidental de la Hoja son del Aptiense Inferior (Bedoulíense) . De esta 
misma edad son los demás afloramientos que se encuentran en la vecina 
Hoja de Oviedo, en la "franja tectonizada intermedia-o En conclusión, se 
puede afirmar que los sedimentos del Gargasiense marino están represen­
tados solamente en el afloramiento de la zona costera. 

4.9 CUATERNARIO (O) 

El rasgo morfológico más característico de la costa asturiana lo consti­
tuyen las superficies de arrasamiento conocidas como "rasas». En relación 
con ellas, con frecuencia aparecen depósitos formados por cantos rodados 
de origen marino. que las recubren . Las " rasas- costeras, sobre cuyo ori­
gen se dieron diversas interpretaciones (VEGA DEL SELLA, HERNANDEZ­
PACHECO, CUETO). son en realidad verdaderas plataformas de abrasión 
marina (GOMEZ DE LLARENA & ROYO, 1927; LLOPIS LLADO, 1957) situa· 
das a distintos niveles. La superficie de Monte Areo se sitúa a 240-260 m .• 
descendiendo hasta 100 m. en los altos de Veriña y El Musel, que es la 
misma altura de la rígida superficie de Peñas. 

Sobre los depósitos marinos de la rasa existen en algunos puntos (Pe­
ñas, Musel, etc.) formaciones periglaciares (LLOPIS LLADO. 1961; VIRGILI 
et al., 1968) y en otros señales evidentes de eolización antigua (MARY, 1970). 

Además de estos depósitos, existen materiales cuaternarios de tipo di­
verso, aluviones, coluviones, suelos, etc. Son de destacar en los alrede­
dores de Gijón los depósitos de relleno de la amplia depresión que rodea 
a la ciudad; se trata de materiales de naturaleza arcillosa y arenosa que 
ocupan una cierta extensión y recubren en discordancia a las calizas del 
Liásico. 

Por otra parte, como es conocido, toda la región se presenta intensa­
mente recubierta por tierras de labor, prados y abundante vegetación que 
ocultan la mayor parte de las formaciones Paleozoicas y, sobre todo, las 
Mesozoicas . Como es obvio , estos extensos y poco potentes materiales 
modernos no se han cartografiado. a fin de poder mostrar la cartografía 
del Paleozoico y Mesozoico de una manera gráfica y evidente. 

5 TECTONICA 

Desde el punto de vista tectónico hay que distinguir entre la tectónica 
herciniana. que salvo para las formaciones más tardías es de plegamiento, 
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y una tectónica de fallas que se desarrolla a lo largo del Mesozoico y del 
Terciario. 

Por lo que a la estructura herciniana se refiere, la región objeto de es­
tudio se encuentra situada en el extremo N. de la región de pliegues 'y 
mantos, comprendida entre el Antiforme del Narcea y la Cuenca Carboní­
fera Central. Como es sabido (JULlVERT, 1971), la estructura de esta región 
cambia lateralmente, pasándose de una estructura en mantos hacia el SE. 
a una estructura de pliegues hacia el N. En consecuencia con este hecho 
la estructura del área comprendida en el triángulo Gijón-Avilés-Cabo Peñas 
es esencialmente una estructura de plegamiento. Los materiales más anti­
guos (la Cuarcita del Ordovícico Inferior) afloran en los extremos NO. y 
SE. del área paleozoica, que en líneas generales forma un gran sinclinorio . 
En él pueden distinguirse dos sinclinal es (el de Perlara y el de Carran­
ques) con materiales carboníferos conservados en sus núcleos, separados 
por un anticlinal bastante agudo, en cuyo núcleo aflora una estrecha franja 
de Caliza de Moniello (anticlinal de Candás) . En los flancos de estos plie­
gues se presenta a veces una gran complicación de detalle y se observa 
un cierto desarrollo de la esquistosidad, especialmente en los niveles for­
mados por alternancias de calizas y margas. Las zonas entre la Punta de 
La Vaca y la Playa de Antromero y entre Bañugues y la Punta de Aguión 
son un buen ejemplo de ello. De todos modos, estas estructuras de detalle 
se desarrollan dentro de una misma formación. En consecuencia, se obtiene 
una cartografía en franjas muy regulares, orientadas de NE. a SO. No obs­
tante, existe una zona en la que la estructura (y la cartografía) se ve como 
plicada por la existencia de cabalgamientos. Se trata de la zona de Llume­
res , próxima al Cabo de Peñas. Si se observa simplemente la sucesión de 
formaciones, a partir del Cabo de Peñas hacia el SE., por ejemplo a lo 
largo de la costa, se ve que éstas se disponen ordenadamente hasta el nú· 
cleo del sinclinal de Antromero. No obstante, los contactos entre algunas 
de estas formaciones no son normales; tal sucede en el contacto entre 
Formigoso y Furada y entre Furada y Rañeces (Nieva). La estructura de 
este sector, bien conocida por las explotaciones de hierro, activas hasta 
hace pocos años, es la siguiente : las pizarras de Formigoso, muy replega­
das, cabalgan a la Arenisca de Furada, que forma un anticlinal en cuyos 
dos flancos se explotó el hierro (rama de Rucao, en el flanco NE., y rama 
de Llumeres, en el, flanco SE.). A continuación existe un sinclinal, y Fu­
rada cabalga a las Calizas de Nieva. A partir de este punto la sucesión más 
o menos replegada es ya normal hasta el núcleo sinclinal de Antromero. 

La estructura descrita no se ha originado en una sola etapa de defor­
mación. Es bien sabido que tanto la zona Cantábrica como la zona astur­
occidental·leonesa adyacente se han visto afectadas por varias fases tectó­
nicas (JULlVERT, 1971; MARCOS, 1971); igualmente ha sucedido con el área 
objeto de estudio, No obstante, como la estructura de esta Hoja se com-
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pleta con la de Avilés, que llega a abarcar incluso el extremo N. del Anti­
forme del Narcea, se ha creído mejor dejar de tratar este aspecto para 
discutirlo en la Hoja de Avilés. 

Por lo que respecta a la edad de la deformación, pocos datos pueden 
aportarse con los hechos observables en esta Hoja. La sucesión es conti­
nua y concordante, por lo menos hasta el Namuriense B, datado en la 
Playa de San Pedro, hecho por lo demás general en la zona Cantábrica. Al 
no existir en la Hoja depósitos más modernos al Namuriense, ningún otro 

Fig. 2 

dato puede aportar el estudio de esta Hoja al problema de la edad de h 
deformación. Así, pues, vamos a indicar tan sólo que tal como se acepta 
generalmente para la zona Cantábrica, la deformación debió producirse, en 
varias fases, en el Westfaliense y en el Estefaniense. Como dato intere­
sante hay que señalar la presencia de las facies turbidíticas de edad Na · 
muriense B, indicadoras de condiciones de inestabilidad en la cuenca de 
sedimentación y que constituyen los primeros indicios de movilidad tectó­
nica en la zona. 

La tectónica herciniana más tardía, así como la que se desarrolla du­
rante el Mesozoico y el Terciario, es una tectónica de fallas. Un análisis 
de este tipo de deformaciones en la zona Cantábrica ha sido hecho re­
cientemente por JULlVERT, RAMlREZ DEL POZO Y TRUVOLS (1971) . Dentro 
de la Hoja de Gijón, donde esta tectónica es más visible es en el área oc-
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cidental de la Hoja. En la parte oriental, la presencia de un espesor más 
considerable de cobertera mesozoica, incluyendo un Triásico plástico, hace 
menos visibles las fracturas que pueden afectar al substrato paleozoico. 

El sistema de fallas más claro que se observa tiene una orientación 
NO.-SE. La falla más importante de este sistema es la falla Ventaniella, 
que cruza toda la Cordillera Cantábrica, produciendo un desplazamiento en 
dirección (astrike slip») de unos 4 Km. Esta falla cruza la Hoja por un án­
gulo SO., desplazando la cuarcita de la franja de Cabo Torres-Monte Areo, 
según un movimiento dextrógiro. Paralelas a esta falla pueden verse varias 
fallas más, de mucha menor importancia . Estas fallas forman el borde O. 
del área paleozoica, formando sus límites el Triásico, según una disposición 
en relevo . La falla de Ventaniella atraviesa toda la Cordillera Cantábrica, 
cortando todas las estructuras hercinianas. Es, pues, un accidente muy tar­
dro. que no guarda ya ninguna re lac ión con el arco asturiano. El movimiento 
dextrógiro de estas fallas podría ser de edad pérmica o permo-triásica, aun­
que luego han tenido lugar movimientos verticales, limitados a veces a 
ciertos sectores. Así. la falla de Ventan leila tiene un movimiento vertical 
muy neto donde corta a la franja de cuarcitas de Cabo Torres-Monte Areo. 
pero este movimiento no afecta, por lo menos con igual intensidad, a !a 
falla en todo su recorrido. El t razado NO.-SE. de la costa entre los cabos 
Peñas y Torres debe ser debido también a una falla del mismo sistema. 
Esto viene atestiguado por la falla de Candás, paralela y muy próxima a 
la costa, y por una flexión (la línea de Gijón-Candana!) que se observa en 
el subsuelo del área mesozoica y que, bajo la cobertera mesozoica, se sitúa 
en la prolongación de la línea de la costa, desde Gijón hacia el SE. 

Del resto de fallas que pueden verse en la Hoja es interesante el sis­
tema NE.-SO. De estas fallas la más importante es la de Veriña, que limita 
por el SE. el área paleozoica y que sigue paralela a las estructuras herci­
nianas, coincidiendo con una antigua superficie tectónica herclniana. La falla 
de Luanco, en cambio, corta las estructuras. Esta falla produce un arrastre 
en las capas cretácfcas, bien vis ible en el muelle de Luanco. 

Un punto interesante en relación con la tectónica de fallas es la dis­
tribución de los materiales mesozolcos en el área occidental de la Hoja. 
Una observación de la Hoja permite ver los siguientes puntos: 

1) El Uas falta completamente sobre el área paleOZOica; cuando se ob­
serva algún terreno por encima del Triásico se trata siempre de materiales 
cretácicos. 

2) El Uas está, en cambio, presente, por encima del Triásico, inme­
diatamente al O. y al S. de las fallas que limitan el área paleozoica. 

3) El Cretácico Inferior muestra en su distribución una Independencia 
con respecto del Triásico y Liásico. 

Como consecuencia se puede deducir que tuvo lugar una fracturación 
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que produjo una compartimentación de la cuenca, con eroslon sobre los 
compartimientos elevados, antes de la transgresión cretácica. Estos movi­
mientos debieron producirse antes del Aptiense, ya que éste es ya trans­
gresivo, aunque nuevos movimientos pudieron producirse entre el Aptiense 
y el Albiense. Todos estos movimientos del inicio Cretácico pueden ser 
simplemente movimientos distensivos . 

Nuevos movimientos de las fallas se produjeron en el Terciario (según 
datos de otras partes de la Cordillera); estos movimientos terciarios fue­
ron los responsables del movimiento de la falla de Luanco, que afecta al 
Cretácico; probablemente hicieron rejugar la de Veriña y en mayor o me­
nor grado muchas de las fracturas existentes. Al no existir afloramientos 
de material terciario en esta Hoja no se insistirá sobre este punto. Para 
más detalles, véase el trabajo antes citado. 

El área Mesozoica que forma la mitad oriental de la Hoja tiene una es­
tructura simple. En líneas generales, puede definirse como un monoclinal 
ondulado y afectado por numerosas fallas normales . Las estructuras son 
suaves y hay una general indecisión en las directrices tectónicas, aunque 
se ve una orientación predominante NO.-SE. y otra NE.-SO., controlada por 
la orientación de las estructuras hercinianas en el subsuelo. No obstante, 
los pliegues en el Mesozoico se desarrollan en una cobertera que si bien 
no es muy espesa contiene en la base una serie plástica triásica de cierta 
importancia y que incluye materiales evaporíticos. Esto ha podido dar lu­
gar, a veces, a una cierta independencia de las estructuras de la cobertera 
con respecto a las de su substrato. Las alineaciones principales observadas 
en el Mesozoico de la Hoja, desde el NE. al SO., son : Arroes, Playa de la 
Nora y San Julián de Roces-Caldolles (fuera de la Hoja). 

6 HISTORIA GEOLOGICA 

6.1 PALEOZOICO 

Durante el Ordovícico Inferior la sedimentación en todo el NO. de Es­
paña fue una sedimentación de arenas, de grano relativamente grueso y de 
escasa profundidad, como atestigua la presencia de Cruziana y de Scoli­
thus. De este modo se formó la Cuarcita de Barrios, como la culminación 
de un período de sedimentación de arenas y materiales pelíticos, en una 
serie alternante, en la que frecuentemente (exceptuando la parte más in­
ferior, más pelítica y rica en trilobites) se encuentran también pistas or­
gánicas indicadoras de un mar de escasa profundidad. 

El régimen sedimentario cambió al comenzar el Ordovícico Medio y se 
establecieron condiciones euxínicas, dando lugar al depósito de las pizarras 
de Luarca. Paralelamente a este hecho se diferencian áreas en las que se 
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deposita un buen espesor de sedimentos y otras en las que no hay depó­
sito, o bien éste es reducido, pudiendo ser los materiales depositados, ero­
sionados con facilidad a lo largo del Paleozoico. Durante el Ordovícico Me­
dio tiene lugar asimismo una cierta actividad volcánica, actividad que se 
había iniciado ya en el Cámbrico Medio (manifestaciones en diversos pun­
tos de la Zona Cantábrica). 

Con el Ordovícico Superior la diferenciación en áreas paleogeográficas 
diferentes se acentúa. Así, se manifiesta muy claramente un surco en la 
parte occidental de Asturias (MARCOS, 1970; JULlVERT, MARCOS & TRU­
ValS, 1972), mientras que la parte central y oriental permanecen emergi­
das (toda la Zona Cantábrica, con excepción de una pequeña área en los 
cabos Peñas y Vidrias) . En realidad, esta diferenciación se manifiesta tam­
bién por lo menos a lo largo del Cámbrico Medio y Superior, ya que los 
espesores son muy diferentes en los dos dominios indicados , aunque las 
facies indiquen en general poco fondo; de todos modos, al no aflorar casi 
materiales pre-ordovícicos dentro de la Hoja de Gijón, no se insistirá sobre 
este punto. los rasgos generales de la evolución paleogeográfica del norte 
de España han sido dados por JULlVERT, MARCOS & TRUVOlS (1972) . Del1-
tro de la Hoja de Gijón se sitúa el borde E. del citado surco. Así, la suce­
sión ordovícica en el Cabo Peñas es completa y bastante espesa, mientras 
Que más al SE., en la zona de Cabo Torres-Monte Areo, faltan totalmente 
el Ordovícico Medio y el Superior. No obstante, el área de Cabo Peñas no 
es más que una zona de borde, ya que el verdadero surco, en el que tiene 
lugar el depósito de turbiditas durante el Ordovícico Superior (MARCOS, 
1970). se sitúa bastante más al O. 

la evolución sedimentaria descrita para el Paleozoico Inferior queda 
truncada al llegarse al Silúrico. En la zona del Cabo de Peñas, el Silúrico 
sigue en continuidad estratigráfica al Ordovícico, continuándose incluso la 
actividad volcánica. No obstante, pronto la cuenca se uniformiza, contras­
tando así la paleogeografra del Silúrico con la del Ordovicico. l as pizarras 
con graptolites abarcando parte del Llandovery y del Wenlock se ext ienden 
ampliamente, con facies '1 espesores semejantes. El ciclo sedimentario del 
Cámbrico y Ordovícico queda cortado al llegarse al Silúrico. En el área de 
esta Hoja la sedimentación cambia en el Wenlock Medio, depositándose are­
niscas ferruginosas, e incluso capas de hierro oolítico. A pesar de la uni­
formidad del Silúrico, en contraste con el Ordovícico y a pesar de que a 
diferencia de éste, el Silúrico se encuentra por todo el ámbito de la Hoja, 
algo más al E. se acuña y desaparece también, faltando en la parte oriental 
de Asturias. 

Por lo que se refiere al Devónico, los materiales de esta edad, dentro 
de la Hoja de Gijón, se presentan en la facies Astur-leonesa de BROU­
WER. La cuenca devónica dibuja el arco asturiano. Los afloramientos se 
sitúan en una faja arqueada que desde la zona de las Hojas de Gijón y Avi-
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lés se dirige hacia el SO., para cambiar progresivamente de dirección, di­
bUjando un arco, hasta tomar una dirección E.-O., a lo largo de la vertien­
te S. de la Cordillera. Esta faja queda comprendida entre el Antiforme del 
Narcea y la Cuenca Carbonífera Central. El Devónico en la facies Astur­
leonesa se caracteriza por su carácter, en buena parte nerítico. A lo largo 
de la sucesión devónica alternan formaciones de rocas detríticas, deposi­
tadas en un medio de escasa profundidad, con formaciones carbonatadas, 
a veces con facies neríticas y conchíferas (niveles altos de Ferroñes, con 
braquiópodos), otras con facies arrecifaJes (Calizas de Candás, y en deter­
minados puntos, las de Moniello) y en algunos casos con facies de tipo 
ínter o supralitoral (Dolomías de Ferroñes o Calizas de Moniello en algu­
nas localidades). 

El mar devónico tenía un borde oriental que queda muy bien definido, 
puesto que el Devónico falta al E. de la Cuenca Carbonífera Central. Las 
diferentes formaciones devónicas muestran una progresiva reducción del 
área de sedimentación, de E. a O. Por lo que respecta al posible borde O. 
de la cuenca, no pueden darse muchas precisiones por el momento. De 
todos modos pueden señalarse los siguientes puntos: 

1) Mientras que la sucesión devónica se hace cada vez más incom­
pleta hacia el E., los afloramientos más occidentales (más próximos al 
Antiforme del Narcea) muestran sucesiones devónicas completas . 

2) Los espesores aumentan de E. a O. y alcanzan los máximos valores 
en las localidades más próximas al antiforme del Narcea. La distribución 
de espesores dentro del área de esta Hoja, de la Caliza de Candás y de la 
Arenisca de Candás, refleja claramente este hecho. 

3) El estudio de las facies muestra también facies más propias de mar 
abierto hacia el O. que hacia el E. 

La falta de sedimentos del Ordovícico Medio Superior, Silúrico y Devó­
nico, a partir de la Cuenca Carbonífera Central hacia el E., Indica la exis­
tencia de un área con una larga tendencia a la emersión, situada en la 
parte oriental de Asturias, y que ha recibido diferentes nombres. Este área 
emergida formaba una plataforma suavemente Inclinada hacia el O., sobre 
la que vivió durante el Devónico una abundante fauna nerítica. Esquemas 
paleogeográficos mostrando la situación a lo largo del Paleozoico de este 
área con tendencia a la emersión pueden verse en los trabajos de JULI­
VERT (1971, b) y JULlVERT, MARCOS & TRUYOLS (1972). 

El cabalgamiento de la zona astur-accidental-leonesa hacia el O. y la 
fuerte erosión que ha sufrido esta zona no permiten de momento dar pre­
cisiones sobre el desarrollo de la cuenca hacia el O. De todos modos, por 
el momento, ningún signo de tierra emergida ha sido detectado en esta 
dirección. 

A finales del Fameniense un acontecimiento importante se deja sentir 
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en la Zona Cantábrica. Se trata de una transgresión que da lugar a que 
en toda la zona cantábrica se deposite un cierto espesor de areniscas, aun­
que en algunos puntos no sobrepase unos pocos metros. A continuación, 
el Carbonífero Inferior se depositó con poco espesor, con hiatos en la se­
dimentación (Tournaisiense) y con facies condensadas, como las represen­
tadas por las calizas nodulosas rojas del Viseense, facies muy semejantes 
a las ogriottes_ devónicas pirenaicas o al .ammonítlco rosso- y que pre­
sentan faunas de cefalópodos y corales solitarios. 

La sedimentación Carbonífera se hace activa en el Namuriense, con el 
depósito de la Caliza de Montaña, formada en un medio muy reductor. 
Después aparecen las facies turbidíticas, también namurienses, indicadoras 
de las primeras señales de inestabilidad ligada a la orogénesis herciniana. 
Pero sobre la evolución sedimentaria del Carbonífero no va· a insistirse 
aquí, ya que los depósitos carboníferos están muy escasamente represen­
tados en esta Hoja. Las relaciones entre la evolución durante el Paleozoico 
Inferior y durante el Carbonífero pueden verse en el trabajo de JULlVERT 
(1971), ya citado. 

Por lo que respecta a la orogénesis herciniana, ésta tiene lugar, como 
es bien sabido, durante el Carbonífero (Westfaliense y Estefaniense); pero 
este punto ha sido ya suficientemente tratado en el capítulo sobre Tec­
tónica. 

6.2 MESOZOICO y TERCIARIO 

Dada la reducida extensión del Mesozoico dentro de la Hoja que nos 
ocupa, y su limitada importancia dentro del ámbito de la Cuenca Meso­
Terciaria asturiana, para poder narrar los principales acontecimientos geo­
lógicos ocurridos durante dichas Eras es imprescindible dar una visión re­
gional de la Historia Geológica. 

La Historia Geológica de la Cuenca Meso-Terciaria de Asturias comienza 
al final del Carbonífero, cuando la fase de descompresión que siguió a la 
tectónica hercínica provocó el hundimiento de la parte Septentrional de la 
región Asturiana. Este fenómeno tuvo lugar a lo largo de dos accidentes 
profundos de dirección aproximada NO.-SE. y NE.-SO. (Falla de Veriña), ori­
ginando la -Cuenca de Gijón-Villaviciosa", al Norte, y la «Franja móvil in­
termedia .. , al Sur, jalonando ésta la línea de debilidad NO.-SE. Más tarde, 
a causa de un basculamiento general al Sur y por el cambio de sentido de 
esta fractura intermedia, se formará el .. Surco de Oviedo ... 

Otro rasgo paleogeográfico profundo de importancia regional, obtenido 
por datos geofísicos, es la flexura o fractura Gijón-Candanal, de dirección 
NO.-SE., que debió representar probablemente el límite aproximado de la 
cuenca de sedimentación Permotriásica y Buntsandstein y que ha dado ori-
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gen a la alineación costera entre Gijón y Cabo de Peñas, como se ha indi­
cado en el capítulo de Tectónica. 

Durante el intervalo de tiempo que va del final de la tectónica hercí­
nica hasta la transgresión triásica, el área de la cuenca mesozoica que sé 
iba formando se vio afectada por un relieve morfológico o estructural que 
no alcanzó probablemente completa peneplanación. Por lo tanto, los sedi­
mentos Permotriásicos y en parte los del Buntsandstein se depositaron en 
las zonas deprimidas, rellenándolas, siendo posteriormente solapados por 
la transgresión del Keuper arcilloso-evaporítico. Durante el Liásico se inicia 
un régimen marino con una sedimentación predominantemente carbonata­
da, y en el Dogger, como efecto de las primeras fases neokimméricas, em­
pezó un movimiento de elevación que probablemente tuvo su culminación 
en la cuenca de Gijón-Villaviciosa. Se dio paso a una sedimentación clás­
tico-terrígena de facies continental que empieza con el conglomerado del 
Dogger (" Fabuda.) y equivalentes y que se encuentra especialmente des­
arrollada en el área suroeste de mayor subsidencia (Fig. 3). En el Malm 
continúa este movimiento de basculamiento, y la sedimentación es predo­
minantemente de facies lacustre y salobre al SO. y salobre-marina al N.-NE. 
(Facies Purbeck) (Fig. 4) . 

Durante el Cretácico Inferior el área N. (. Cuenca de Gijón-Villaviciosa . ) 
llegó probablemente a una emersión parcial, mientras se acentuó la sub­
sidencia del área SO. Se depositan los sedimentos de facies Weald y Utri­
lIas, entre los que se intercala, en el Aptiense, un episodio marino. En la 
zona NO. (Playa de San Pedro) un ligero basculamiento permitió la sedi­
mentación de una delgada serie de facies Weald y Aptiense marino. 

En el Cretácico Superior (Cenomanense - Turonense - Coniaciense - Santo­
niense) el mar vuelve a invadir el área sur de la cuenca, en donde se de­
linea cada vez más la formación del Surco de Oviedo. 

Finalmente se inicia de nuevo una fase regresiva, el Surco de Oviedo 
es rellenado por sedimentos continentales terciarios y los movimientos al­
pinos dan lugar a los diferentes rasgos estructurales de las tres unidades 
mencionadas. 

Por lo que se refiere a la Hoja que se describe, y que está situada en 
la parte nor-occ idental de la «cuenca de Gijón-Villaviciosa », solamente afia­
ran sedimentos pertenecientes al Triásico, Jurásico y Cretácico Inferior, cu­
yas facies observadas a lo largo de los diferentes pisos de estos Sistemas 
son las que a continuación se describen, según datos tomados de RAMIREZ 
DEL POZO (1969 Y 1972). 

En el Buntsandstein tenemos una sedimentación continental dominante­
mente detrítica, que se depositaba en los pequeños surcos preexistentes 
que tendieron a rellenarse. Sedimentos correspondientes a la facies Mus­
chelkalk no afloran en la zona de la Hoja y suponemos que no se hayan 
depositado como tal facies Muschelkalk, por lo que los equivalentes de 

3S 



W.'SN. 

~=omerado O 
ICrllócicol 

100 

200 

300 

400 

500 

600 

700 '1 ~ Km. 

M a r 

w ..... ~ 

Cantábrico 

I Sta E.ulo.ha 

--- Et Cuero -
1pKm. 

lAZONES 

¡ 

illENDA 

Areniscas y ma.rgas oma.rill.nta& 
Facies de lAstr,s I Cr~á.cicol 

Conglomerado ¡Cr,tácito) 

Margas fosilíflPros (s.rit dt Tazon,,) 
Faciu salobr. -marina 

BG. ... Ar.ni.caa d. 
Lutns (Cr,tdclcoJ 

ArciUos r orrniscQs con int~rcQlacionts d. calizas pisoliticaa 
(c .d. ~;as ) 
FClC~5 JObbre 

~.;:~ 1--
Ar~niscQS y orcilla roja., y abigarrada. 
Facieos 5G.tobre 

~ t +E Arrniscas y arcillas rOjal 

[' ~m Congb:noeorcdo '''Fabudo·) 
:~ ~A' FQc i~.1 "mnico 

Fig. 4.-Diagrama y distribución de facies del Purbeck (según J. RAMIREZ DEL POZO, 1969). 



la misma están incluidos parcialmente en las facies Buntsandstein y Keu­
pero Sin embargo, en el sondeo "La Matona .. ya indicado, se cortaron 5 m. 
de calizas que podrían atribuirse a la facies Muschelkalk. 

Durante el Keuper tenemos una cuenca evaporítica en la que se depo­
sitaban, junto a las arcillas rojas, yesos y localmente otras sales. No se 
han observado ofitas en el Keuper de la Hoja, así como en el resto de la 
cuenca asturiana, lo que hace suponer la ausencia de estas manifestaciones 
volcánicas durante la sedimentación triásica, que por otra parte son muy 
frecuentes en otras reglones de España. 

Durante el Hettangiense se instaura un régimen de sedimentación ma­
roina muy somero, con profundidades no superiores a los 20-25 m., y depo­
sitándose sedimentos carbonatados de facies nerítica o costera . En la zona 
occidental de la Hoja (Veriña) la facies puede ser salobre o eventualmente 
transicional (arcillas negras y vinosas). Al final del Hettangiense la zona 
situada aproximadamente al O. del meridiano de Gijón se eleva, cesando 
la sedimentació'n, sin llegar a producirse la erosión de los sedimentos ya 
depositados, o en el caso de que ésta tuviese lugar, debió ser de muy pe­
Queña intensidad. Este régimen de sedimentación se continuará durante el 
Sinemuriense Inferior y Medio, aunque las biofacies son algo más profun­
das, de carácter nerítico, con profundidades medias del mar del orden de 
40 m. Generalmente, el índice de energia deposicional del medio era muy 
tranquilo (sedimentación de micritas), aunque eventualmente podría aumen­
tar (calcarenitas esparíticas) . Desde el Sinemuriense Inferior se observa 
un gradual desplazamiento del borde de la cuenca hacia el Este y Norte, 
encontrándose sucesivamente los sedimentos más modernos del Jurásico 
marino en este sentido. 

A partir del Sinemuriense Superior el mar se hace más profundo, de­
bido probablemente al hundimiento de la cuenca en el extremo Oriental de 
la Hoja, lo que da lugar a una sedimentación margo-calcárea de facies ne­
ritica . Este ambiente deposicional se continuará durante el Pliensbachiense, 
en el que las biofacies son más profundas, siempre de tipo neritico, y la 
profundidad de la cuenca del orden de los 60-80 m. 

La subsidencia es muy pequeña y no tienen lugar durante todo el Ju­
rásico marino movimientos tectónicos de importancia, salvo la manifesta­
ción Incipiente de las primeras fases Neoklméricas ya señaladas y que da­
rán lugar a la deposición de las facies -atípica. y conglomerática (-Fabu­
da.), tan característica de la región Asturiana. 

La deposición de la facies -atípica-, durante el Toarciense, representa 
la transición entre las sedimentaciones marina y continental, observándose 
en ocasiones, como en la Playa de Serin, una ligera discordancia con las 
formaciones subyacentes y concordancia con el conglomerado superior (-Fa­
buda . ) . La gran cantidad de fósiles observados en algunos niveles de esta 
facies -atípica- solamente puede ser explicada como debido a que en este 
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rápido cambio de reglmen las condiciones ambientales de profundidad y 
salinidad son desfavorables, produciéndose una súbita muerte de la fauna. 

En el Dogger, después de la regresión general del área, se inicia una 
nueva fase «extensiva- sobre la anterior. La cuenca, debido a los fuertes 
aportes de agua dulce, rebaja considerablemente su salinidad, depositán­
dose los conglomerados de carácter continental y fluvial. Hacia la mitad 
del período de deposición aumentó el índice de energía del medio ambien­
te, adquiriendo las corrientes fluviales mayor fuerza de arrastre, lo que 
puede deberse a un aumento de la pluviosidad junto a un rejuvenecimiento 
de las áreas fuente de aportes, situadas al Sur y al Oeste. Como hemos 
indicado, este conglomerado descansa sobre términos cada vez más anti­
guos hacia el Sur y Oeste. Dentro de la Hoja, los yacentes son el Toar­
ciense, en Playa de Serín, y el Hettangiense, en Veriña, mientras que fuera 
de ella llega a descansar hasta sobre el Triásico (Zona de Avilés) y Pa­
leozoico (Fig. 5). 

Durante el Malm (facies Purbeck) cesan los aportes fluviales de elemen­
tos gruesos, prosiguiendo una sedimentación esencialmente lacustre y sa­
lobre. principalmente en el borde SO. de la Hoja, que hacia arriba pasa a 
formaciones muy fosilíferas de facies salobre transicional a marina (bien 
desarrolladas en el extremo oriental de la Hoja), cuya evolución descono­
cemos en el área cubierta actualmente por el mar, donde probablemente 
se encontraría el centro de la cuenca, con facies quizá ya netamente ma­
rinas. 

Después de la sedimentación del Malm en facies Purbeck se acentúa 
la regresión, seguida por la deposición de la facies Weald, solamente re­
presentada dentro de la Hoja, en la zona de la Playa de San Pedro, cuyo 
significado paleogeográfico es difícil de precisar por falta de datos paleon­
tológicos y por el carácter local de los afloramientos. Sin embargo, parece 
que se trata de unos depósitos fluviales sedimentados en una cuenca muy 
somera, salobre, o al menos de salinidad más baja que la marina normal, 
como indican los restos de Charáceas citados. 

En el Aptiense, la zona Occidental se ve invadida por el mar, aprove­
chando el surco o fosa formado a lo largo de la parte occidental de la 
.franja móvil intermedia .. , así como un ligero basculamiento al norte del 
Macizo Paleozoico, en la zona de Playa de San Pedro-Luanco. En esta úl­
tima área las facies tienen un carácter más acusada mente marino que en 
la del Sur, fuera ya de la Hoja, lo que hace suponer que la cuenca debía 
extenderse hacia el mar actual por la mencionada zona de Playa de San 
Pedro-Luanco. En todo caso, los depósitos son siempre marinos, costeros o 
neríticos, y la profundidad del mar no parece que fue nunca superior a los 
35-40 m. 

Desconocemos por completo la evolución paleogeográfica en esta área 
durante el resto del Mesozoico y Terciario, debido a la falta de sedimentos 
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de estas épocas. Sin embargo, se considera como más probable que du­
rante el primero no hubo una emersión total del área, sino más bien una 
sedimentación poco activa, mientras que durante el Terciario ya se puede 
pensar en una emersión total acompañada de una erosión parcial. 

7 GEOLOGIA ECONOMICA 

Las capas inferiores de la «arenisca de Furada. que poseen enriqueci­
mientos de hierro oolítico, han sido explotadas en Llumeres, en una estruc­
tura anticlinal cuyos dos flancos constituían las llamadas «rama de Rucao­
(flanco septentrional) y «rama de Llumeres" (flanco meridional). Tanto las 
minas de Rucao como las de Llumeres fueron abandonadas hace años. 

En cuanto al carbón, en La Camocha se explota una importante zona 
hullera de edad Namuriense-Westfaliense Inferior, con una producción de 
271.000 toneladas en 1971. 

Mineralizaciones de barita se beneficiaron en el Devónico, entre Cabo 
Peñas y Cabo Torres. 

Para su utilización como áridos se explotan las cuarcitas ordovícicas y 
silúricas (55.689 m3/año en El Musel y 4.000 Tm/día en Aboño), así como 
arenas y conglomerados jurásicos (12.095 m3 anuales en Jove). 

Explotaciones antiguas de cuarcita ordovícica se encuentran en diversos 
puntos (Veriña, etc.). 

La caliza de Nieva, del complejo de Rañeces, se ha explotado amplia­
mente en la zona de Tamón y Ambás; la de Moniello, en Tabaza, en la ca­
rretera de Gijón-Avilés; la de Candás, en la Punta del Castiello, junto a 
Perlora. En el anticlinal que se conoce con este nombre se explota la «ca­
liza de Montaña» en diversas localidades. Destacan por su importancia las 
canteras devónicas de Perlora, con una producción de 249.447 m3/ año, uti­
lizadas en la fabricación de cemento; las de Tamón, con 241.776 m3/año, 
y las de calizas liásicas de Poago-Veriña, con 109.200 m3/año, beneficiadas 
para fundentes. 

Todas estas canteras suministran la materia prima necesaria para las 
fábricas siderúrgicas de ENSIDESA, UNINSA y la de cemento de Aboño. 

Para usos cerámicos se extraen arcillas triásicas (20.071 m3 anuales, en 
Granda), jurásicas y cuaternarias. 

En la zona noroccidental de la Hoja existen explotaciones de caolín en 
el Ordovícico de Serín, y de yesos en el Trías (Sotiello, con 8.360 m3/año. 
y Veriña, con 10.916 m3/año). 
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